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			Prólogo

			Por Manuel Domínguez Moreno

			El libro que van a empezar a leer no es un libro cualquiera, es un estudio realizado desde el conocimiento absoluto que cada uno de los autores tiene dentro de sus campos de estudio. La COVID-19 está provocando unos niveles de cambio en todos los ámbitos humanos que se podría calificar como revolución. Este libro es la muestra de que la colaboración dentro del saber supera las fronteras y, sobre todo, demuestra que la unión de los países hermanos del Mediterráneo tiene la capacidad de ser más fuertes de lo que muchos pudieran pensar. España e Italia, dos naciones que, sorprendentemente, están viviendo de espaldas en muchos ámbitos y que, juntas, son una gran potencia. Este libro es la muestra. Quizá sea el primer gran estudio universitario de lo que ha supuesto, y está suponiendo, esta pandemia. Hay un antes y habrá un después.

			El impacto en el sistema sanitario en España ha sido brutal. Los datos oficiales de las comunidades autónomas y del Ministerio de Sanidad han demostrado que la protección social de este país quedó muy debilitada por las políticas neoliberales aplicadas al albur de la crisis económica de 2008 y, sobre todo, durante la crisis del euro de 2012. Los profesionales sanitarios se han visto desbordados y sin los recursos mínimos necesarios para hacer frente a la pandemia. La revolución de la COVID-19 ha demostrado que la ciudadanía necesita de un sistema de salud público fuerte porque, de no ser así, están expuestos a la priorización de los beneficios al deber de los Estados. Los datos de Estados Unidos son el ejemplo de lo que le puede ocurrir a un pueblo expuesto a las cuentas de explotación de las grandes aseguradoras o a la sanidad exclusivamente privada.

			Otro de los aspectos tratados en el libro es la influencia que está teniendo la desinformación a través de bulos y noticias falsas. Esta es una de las estrategias más utilizadas por la extrema derecha mundial gracias a los sistemas de big data aplicados por Steve Bannon durante la campaña electoral de 2016 y que llevó a Donald Trump a la Casa Blanca. Este fue el ejemplo de la efectividad de la desinformación y de la propagación de bulos y, a través de Bannon, se ha ido formando a los partidos de la extrema derecha mundial para que los apliquen en sus respectivos países.

			En España, desde que se comenzó el estado de alarma, todos hemos recibido en nuestros teléfonos móviles noticias falsas que han tenido que ser desmentidas por las autoridades porque estaban generando desafección. El nivel al que la extrema derecha y sus altavoces han llegado provocó que el Gobierno, a través del ministro del Interior, planteara la aplicación de una serie de medidas para frenar esos bulos.

			La extrema derecha pretende unificar dos conceptos: bulos y libertad de expresión. Suena cuanto menos curioso escuchar a los autoritarios apelar a las libertades reconocidas en la Constitución. Lo preocupante es que haya medios de comunicación que se presten al juego de la extrema derecha. Vivimos en unos tiempos en los que la máxima de Lenin «miente, miente, que algo quedará» está siendo utilizada con cada vez más peligrosa asiduidad para lograr fines espurios y favorecer intereses corruptos.

			La pandemia ha traído de igual modo un incremento de los métodos de comunicación interpersonal a través de las nuevas tecnologías. El aislamiento, el confinamiento, la separación de las familias ha tenido como consecuencia que los seres humanos, tan necesitados del contacto familiar, hayan aprovechado las oportunidades que ofrecen los nuevos canales de comunicación para, al menos, estar durante unos minutos al lado de los seres queridos. Algo tan frío como un teléfono móvil o una Tablet han servido para acercar y, sobre todo, y esto es lo importante, para dar fuerza a los enfermos. En estos días hemos visto cómo las personas ingresadas en los hospitales ganaban fuerza por las comunicaciones online con sus familiares. La psicología de los sentimientos que despertó una ola de solidaridad para que llegaran a los hospitales miles de dispositivos para que los enfermos pudieran comunicarse con su entorno.

			Por otro lado, la crisis de la COVID-19 ha demostrado que las nuevas tecnologías se pueden utilizar como un elemento de incremento de la condición humana más positiva, sobre todo en España e Italia, países en los que se valora por encima de todo la cercanía y la lealtad con el círculo más cercano y, de ahí, que esas nuevas tecnologías hayan servido para no romper esos entornos familiares o de amistad. Aunque la naturaleza del hombre y de la mujer latina se caracteriza por el individualismo, en los momentos de dificultad, a diferencia de lo que ocurre en otras regiones, se buscan los conjuntos más cercanos para salir adelante y vencer en la unión de los subconjuntos a la adversidad.

			Otro de los aspectos tratados en este libro es el futuro y la reconstrucción económica en la que, desde los países meridionales, se busca el apoyo de los del norte, y ahí es donde se han producido las dificultades, como ya ocurrió en 2012, donde los más ricos impusieron al resto una serie de medidas que lo único que generaron fue la desigualdad y la tragedia, además de provocar la desprotección social por parte de los Estados que se sometieron a las exigencias inhumanas del capitalismo deshumanizado representado en las instituciones europeas por dirigentes neoliberales sin corazón y sin alma. Una tabla de Excel no puede ser jamás un elemento de cohesión social, salvo que las fórmulas se utilicen para generar canales de prosperidad horizontal en la que nadie se quede atrás.

			Por eso, la dimensión de la crisis de la COVID-19 va a provocar un cambio radical de los modelos sociales de los países de Europa y ahí va a estar el quid de la cuestión: luchar por la ciudadanía o mantener los privilegios de las clases dominantes. Si lo segundo se superpone al primero, la humanidad estará fracasando una vez más porque se dejará el campo libre para que las élites, a través de sus gobiernos títere, sometan definitivamente a las clases medias y trabajadoras por medio de modelos de relaciones basados en la precariedad más absoluta. Es decir, generar dependencia y miedo a través de la escasez de recursos.

			El modo en que la ciudadanía ha transmitido los mensajes que llegaban desde la clase política también ha tenido un cambio: ahora, por medio de las redes sociales o las aplicaciones de mensajería, se ha transformado la subjetividad en el sujeto y las personas seleccionan los contenidos sobre la base de si se ajustan o no a su modo de pensar o de interpretar la realidad. Esta anteposición de lo subjetivo es muy peligrosa, puesto que lo que termina generando es desafección, un elemento clave en el desarrollo de los autoritarismos que, en realidad, lo que busca es la explotación directa del ser humano en todas sus facetas. No contrastar la subjetividad con la realidad del sujeto no hace sino crear un relato absolutamente manipulado que entierra lo real en el limbo de la interpretación y, por tanto, genera individuos totalmente manipulables.

			El libro también profundiza sobre los cambios que esta pandemia tendrá en los modelos de investigación científica. Una vez alcanzado el objetivo de crear una cura o una vacuna, será fundamental el desarrollo de un nuevo paradigma científico en nombre de la complejidad que permita abandonar el modelo competitivo de una universidad neoliberal, para llegar a reinventar las políticas del conocimiento y de la investigación al servicio del bien común. Esto es clave porque son muchos los científicos que han denunciado en los últimos años que no se desarrollan medicamentos, vacunas o tratamientos porque a las empresas sanitarias y farmacéuticas no les resultaría rentable. Esta es la crudeza del neoliberalismo: la anteposición de la cuenta de resultados frente a la vida. Por eso, este nuevo capitalismo, más salvaje, está absolutamente deshumanizado. Solo sirve al dinero, no al bien común.

			No voy a desentrañar los contenidos de este libro, deben ser los lectores, los investigadores y los estudiantes los que se enfrasquen en él, pero, lo que sí puedo afirmar, es que este trabajo es, quizá, el primer estudio global que se hace de esta pandemia que, para bien o para mal, va a cambiar el mundo tal y como lo conocemos.

			Manuel Domínguez Moreno
Escritor -Periodista -Sociólogo -Humanista.
Castilleja del Campo-Sevilla
Cartuja- 1 de mayo de 2020
(Año de pandemia)

		

	
		
			Años veinte del veintiuno
La incidencia en España de la pandemia

			A-Beatriz Pérez-González 
y Carmen Vázquez Domínguez

			Señores de la ciudad:

			si henchir queréis de verdad

			el mundo de la belleza,

			dejadle a Naturaleza

			su cetro de majestad.

			Invitación de Gabriel y Galán

			Crisis y cambio

			Las crisis y los cambios han sido constantes en la historia de la humanidad. Los desafíos siempre han producido transformaciones, que son el resultado de una respuesta acertada ante una amenaza, un colapso. Quizá rememorando tiempos mejores para los seres humanos, esta es la primera vez que la humanidad entera se plantea desafiar a la selección natural (Carbonell, 2020).

			Quizá hemos vivido mucho tiempo en «la sociedad de la positividad», como plantea Byung-Chul (2007), la cultura del «me gusta», de las apariencias y la imagen y ahora, la amenaza a la realidad es el virus.

			Solemos asimilar progreso con desarrollo. Pero los males que amenazan hoy a la humanidad plantean la consolidación de un progreso, un progreso responsable y consciente.

			«La modernidad es básicamente crisis permanente, no solo o no tanto porque se sitúa en procesos que trastocan progresivamente todos los órdenes sociales tradicionales, sino porque el cambio en sí mismo es su principio», Jedlowski (1995, pág. 19).

			Afirma Longo, M. (2005, p. 7) que: «La modernidad representa un momento de fracturas y discontinuidades, en la medida en que su afirmación se puede analizar en términos sistémicos, como catástrofe evolutiva, es decir, como paso a un nuevo principio de estabilización de la estructura social».

			Como emulando de una forma no deseada al siglo pasado, en los años veinte del veintiuno se alcanzaron las cuotas más altas de desempleo, colapso social, sanitario y empresarial no presentes en años, etc. Aspectos que se encuentran entre los rasgos de cambio típicos de la sociedad moderna, esta vez como consecuencia del récord en cifras de ingresados, infectados y muertos por la COVID-19, un apelativo demasiado bondadoso para los efectos que ha causado.

			Bajo la denominación de «la ruptura», Bordieu, Chamboredon y Passeron (1976, p.43) hacen referencia a Bachelard en su dicho «todo químico debe luchar contra el alquimista que tiene dentro», todo investigador social debe ahogar al profeta social que el público le pide encarnar. Por este motivo, la visión de la crisis intenta en nuestro caso aportar visiones contrastadas, sin alimentar una visión espontánea, presentando síntomas de cambio.

			El análisis de la realidad no tiene que ver con la predicción sobre la realidad de la cual tratamos de alejarnos.

			Los efectos económicos y sociales son rupturas que nos llevan a un nuevo orden (y estructura social). Los efectos socializadores de la información, la respuesta de los ciudadanos ante la amenaza también son palpables. Nuevos hábitos sociales (canciones, motivaciones, agradecimientos) y educativos (implementación online), un neolenguaje que se ha impuesto (desde el campo político a los medios): pandemia, infectados. confinamiento, desescalada, etc. Todo ello da cuenta del efecto social que el mundo ha experimentado en estos días ante a consecuencia de un peligro que sí ha tenido precedentes.

			Crisis y pandemias

			La situación provocada por la COVID-19, tal vez, no vaya a ser excepcional desde un punto de vista histórico si focalizamos la atención en las grandes pandemias que asolaron la humanidad, provocando un alto número de mortandades. Pero las consecuencias económicas que pueda desencadenar posiblemente no sean similares a las anteriores, más allá del estrago humano percibido en los primeros momentos de su expansión, no comparables a escenarios anteriores debido a la sensación que se percibe de protección física alcanzado con desarrollo de las ciencias. Así, una vez que remita la pandemia, la vuelta a la normalidad no va a ser inmediata.

			Aproximarnos al concepto de pandemia, entender las claves histórico-espaciales y su desarrollo en el momento actual, puede ayudar a desentrañar posibles contextos veniderosque, si bien escapan al ámbito de actuación de la población en general, pueden ayudar a adquirir cierta resiliencia para afrontarlos.

			La palabra pandemia procede etimológicamente del concepto griego pandêmon-nosêma, cuya traducción es «enfermedad del pueblo entero». Aunque parezca una expresión clara e incuestionable, según Liliana Henao-Kaffure (2010), al indagar en los distintos momentos de la historia en el que se ha hecho uso del término se observan diferencias sustanciales, resultado de la época en el que se recurre a su uso. Es por ello que se deducen influencias de corrientes de pensamiento fruto de la tensiones y percepciones imperantes en el momento de su utilización. En este marco adquiere sentido la evolución perceptiva que la OMS ha presentado en diferentes momentos de su existencia en relación a la respuesta dada. A partir de la pandemia de 1889 se considera que el término se encuentra relacionado directamente con la población en la que se ha presentado, vinculándose exclusivamente a la zona y, generalmente, en un determinado momento estacional; sin embargo, igualmente se desarrolla la tendencia de relacionar las pandemias con reasociación genética, resultado de la transferencia entre animales y humanos. De hecho, se puede encontrar durante el recorrido de la OMS tres documentos en los que el término pandemia va emparejado a la respuesta dada en los distintos momentos.

			Históricamente, y centrándonos en las pandemias más relevantes, es oportuno recordar cómo las bacterias y virus han resultado ser los grandes criminales de todos los tiempos. Las grandes epidemias han provocado la mayor merma poblacional en los distintos momentos en las que han hecho su aparición. Por no remontarnos demasiado en el tiempo, pero sin olvidar grandes plagas como la peste negra y la viruela, del siglo xiv y xvi respectivamente, que alcanzaron los 256.000.000 entre las dos, las grandes pestes del siglo xviii registran un número de fallecimientos de aproximadamente 600.000 habitantes. El cólera, 1 millón entre 1817 al 1923, la fiebre amarilla, a comienzos del novecientos, entre 100.000 y 150.000 (Tomasi, 2020); la gripe española, como cálculo orientativo, se habla de entre 20 y 40 millones (García-Consuegra,2013), aunque según los datos de la OMS sería de 40 a 50 millones entre 1918 y 1919; la gripe asiática, 1,1 millones; y por último, el virus de transmisión sexual (VIH-SIDA) desde 1981 hasta la actualidad, de 25 a 35 millones de personas (Tomasi, 2020).

			Ya desde hace más de un siglo, coincidiendo con el desarrollo científico preferentemente en el campo de la medicina, se ha ido desarrollando una sensación de invulnerabilidad de la sociedad resultado de la falsa creencia de control y superación frente a la enfermedad. Desde el momento en que se reconoció a este colectivo profesional, vinculado con la investigación y la intervención sanitaria, el don de la reducción de la mortalidad, principalmente en la población infantil, y el aumento de la esperanza de vida, se desarrolla un falso clima de éxito frente a cualquier la adversidad que atente a la salud (García-Consuegra,2013). Pero, por el contrario, no ha sido así, pues la realidad se ha encargado de demostrar que se han producido extensiones de enfermedades en la última centuria. Únicamente basta con echar la vista atrás y recordar lo acontecido en los ciento veinte últimos años.

			En un mundo globalizado como el actual, en el que los desplazamientos son habituales debido a los medios de transporte que facilitan continuos traslados, casi inmediatos, junto a la percepción de control espacial, perfilan un escenario en el que se hace casi imposible evitar multitudes de encuentros para una intervención de la salud.

			Pero no es exclusivo el dato de la crisis sanitaria para hablar de cambios y transformaciones en diferentes órdenes de la vida social. La crisis de los años 20 en el siglo pasado, con el Crack de 1929, provocó una transformación social total como consecuencia del factor económico.

			La crisis del petróleo de los años 70 tuvo un influjo mundial dada la dependencia de la producción del crudo que se trasladó a la vida social. Más reciente, la crisis financiera de 2008 hizo tambalear a todo el planeta, ampliando la desigualdad e inseguridad económica.

			La pobreza e inseguridad es una eventualidad constante en el mundo desarrollado, causando colapsos en las sociedades que no son originados únicamente por cuestiones sanitarias. En las sociedades humanas, los cambios se producen por estos colapsos.

			La fragilidad a la que la población mundial se encuentra expuesta implica la necesidad imperiosa de una actitud de atención por parte de las autoridades competentes, de líderes sociales, en los distintos niveles de intervención (local, regional y nacional y hoy global), de toma de decisiones y medidas oportunas frente a la creciente posibilidad de amenazas, ya no solo de atención directa médica, sino de vigilancia (epidemiológica, económica), de organización y control de los servicios, provisión de recursos y gestión eficaz de la comunicación de los estados de alerta. Las organizaciones y sus responsables se ven «infectados» así mismo por efecto de la comunicación en distintos soportes, los bulos, la inadecuada interpretación, la interpretación rápida, en definitiva, una información asíncrona. Ello se produce dadas las distancias entre informaciones oficiales e informales, que pueden producir incomprensión en las posiciones de cada rol de la comunicación (receptores y emisores), y distancias que generan conflictos en los distintos grupos sociales que reciben esa información. El miedo media en la comprensión de la comunicación.

			Principales cifras de evolución de la pandemia en España
Debate y análisis de datos

			Además de las variables: densidad poblacional, disponibilidad de movilidad (ya mencionada, la orografía) y la tasa de envejecimiento, parece que la pandemia afecta de forma diferente al norte que al sur. Junto a los factores anteriores, afecta más al desarrollo y tiene una incidencia mayor entre sectores poblacionales más vulnerables en cuanto a niveles de ingresos y edad (las personas mayores y los de menores niveles de rentas) y población en sectores productivos de más riesgo. Ello tiene consecuencias relevantes y ulteriores en cuanto al éxito y a la oportunidad de la población.

			Esa incidencia mayor se observa en las cifras tanto a nivel mundial como nacional. Por ejemplo, el Washington Post en su edición del pasado 8 de abril explica cómo existe mayor número de casos entre los afroamericanos de menores ingresos tanto en contagio como en decesos. La desigualdad se destapa en momentos cruciales de falta de protección de la comunidad o del estado.

			Para afrontar los efectos de la pandemia en otros órdenes de la vida social y educativa, y mostrar la necesidad de actuación futura especialmente en ciertas zonas, tenemos que mostrar nuestro análisis de los datos de incremento porcentual de infectados por CCAA que en el caso de España son:

			Se observan curvas de evolución muy heterogéneas hasta el 29-31 de marzo (gráfico nº 1) y con una gran dispersión.

			Gráfico nº 1: Evolución por CCAA del incremento diario porcentual de infectados (periodo 20-31 marzo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales de la Dirección General de Salud Pública, Calidad e Innovación Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias con fecha del 20 al 31 de marzo.

			Durante este periodo, cada Comunidad Autónoma sigue una evolución muy dispar. En cambio, a partir del 29 de marzo hay una tendencia a la homogeneización de los valores del incremento porcentual de infectados en las diferentes CCAA. Esto se observa con mucha claridad en la curva de la desviación estándar, que mide la dispersión de los valores diarios de cada Comunidad Autónoma (gráfico nº 2). 

			Gráfico nº 2: Desviación estándar (período 20 marzo-15 abril)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales de la Dirección General de Salud Pública, Calidad e Innovación Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias con fecha del 20 de marzo al 15 de abril.

			A mayor valor de esta desviación, mayor dispersión en los datos de cada C.A. El valor diario de esta curva va decreciendo, notándose además una brusca variación de la pendiente descendente precisamente a partir del ya citado 29 de marzo. Sucede de forma similar con el gráfico de fallecidos (gráfico nº 3).

			Gráfico nº 3: Evolución por CCAA del incremento diario porcentual de fallecidos (periodo 20 marzo-15 abril)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales de la Dirección General de Salud Pública, Calidad e Innovación Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias con fecha del 20 de marzo al 15 de abril.

			El motivo de esta evolución probablemente sea que en esa fecha se cumplen 15 días de la declaración del estado de alarma (14 de marzo) y del confinamiento obligado. En consecuencia, a partir del 14 de marzo, los habitantes de todas las CCAA tienen el mismo comportamiento (confinados) y la misma actividad laboral (casi nula). Es decir, la conducta social y las características laborales de las diferentes CCAA se igualan (todos confinados y sin trabajar). Y dado que se tarda 14 días en revelarse los efectos de este cambio en el índice de contagiados, hasta el 29 de marzo no comienza la reducción en la dispersión de los índices de contagio de las diferentes CCAA.

			Por lo tanto, si se realiza un análisis de la evolución de la pandemia teniendo en cuenta indicadores de tipo social y/o económico (densidad de población, empobrecimiento, nivel de rentas, tipo de actividad laboral, sector laboral predominante, etc.), se deberán analizar el período comprendido a los días previos al 29-31 de marzo (gráfico nº 1), que fue el periodo en el que cada CCAA tenía su particular especificidad desde el punto de vista sociológico.

			Otro hecho detectado es el reflejado en el gráfico que muestra la evolución de la tasa de contagiados por cada 100.000 habitantes (gráfico nº 4). En este gráfico se observa que el incremento en todas las CCAA es prácticamente paralelo (excepto La Rioja). Es decir, aquellas CCAA que el 20 de marzo tenían una tasa alta de infectados (La Rioja, Madrid) o las que tenían una tasa baja (Andalucía, Murcia), al cabo de tres semanas se mantienen con las tasas más altas y más bajas respectivamente. De forma similar ocurre con el resto de las CCAA donde apenas varía el orden entre ellas de mayor a menor tasa de infectados en las tres semanas.

			Gráfico nº4: Evolución de la tasa de infectados/100.000 hab. por CCAA (periodo 20-marzo-15 abril))
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos oficiales de la Dirección General de Salud Pública, Calidad e Innovación Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias con fecha del 20 de marzo al 15 de abril.

			De este hecho se puede concluir que resulta clave la tasa inicial de contagiados. En aquellas comunidades autónomas donde al inicio las tasas de infectados fueron bajas se mantienen bajas, o altas, con independencia de otros factores como densidad de población, agrupación de población en núcleos urbanos, extensión del territorio, etc.

			La evidencia demuestra la necesidad de actuación próxima en zonas específicas. La pobreza y la desigualdad se amplifica a consecuencia de la pandemia.

			Respecto al ámbito europeo la crisis y sus efectos a nivel europeo ha provocado una reacción parca entre las primeras medidas adoptadas por la Comisión Europea a nivel económico: la intervención del Banco Central Europeo, la suspensión temporal del Pacto de Estabilidad. La lentitud de la reacción respecto a medidas reales ha planteado un debate profundo sobre la ayuda (tras momentos iniciales de resistencia) y un apoyo posterior con la idea de bonos específicamente diseñados para este caso.

			Implicaciones de la actual pandemia
La cuestión educativa

			La incidencia de la pandemia sobre ciertos espacios tiene directas implicaciones sobre los grupos sociales.

			En una primera aproximación, la gestión telemática de los procesos podría suponer un cambio progresivo en la igualdad de oportunidades. Sin embargo, hay otras cuestiones a tener en cuenta para poder constatar esta suposición.

			Ciertos grupos sociales con situaciones económicas precarias como el de mujeres solas con prole, personas con empleo discontinuo, empleados de sectores con ingresos más bajos, se han podido ver directamente afectados. Muchos de estos grupos son ahora los de mayor riesgo social: como los repartidores, sanitarios, transportistas, reponedores. Estos colectivos no solo sufren más riesgo, porque estuvieran más expuestos a la pandemia, sino porque los efectos que se desprenden de la enfermedad les han podido atacar más severamente.

			En el ámbito social, la COVID-19 ha trastocado el trascurso de la pobreza, incidiendo como efecto multiplicador sobre los grupos sociales más desfavorecidos. En la era de la globalización, la pandemia ha supuesto un nuevo igualador social a la baja, el estancamiento y descenso en la movilidad social. Se ha producido no solo porque estuvieran expuestos a la enfermedad, sino porque sus efectos han sido más severos en estos grupos.

			Por otro lado, a consecuencia de la pandemia de la COVID-19 se han producido cambios en los modelos de gestión y organizativos, en los modelos de comunicación y en la educación y en los modelos de relación. La carencia de medios y la inexistencia previa de manejo en aparatos de telecomunicación han podido acarrear efectos no esperados ni deseados si hubiera habido un entrenamiento previo en los mismos (abandono, rendimiento minimizado, etc.).

			Uno de los aspectos más relevantes de la crisis actual (dado el obligado confinamiento) ha sido sus implicaciones en la cuestión educativa. La pandemia ha puesto de manifiesto la necesidad de metodologías basadas en tecnologías eficaces para la educación, así como su distribución y lo que ello significa en cuanto a desigualdad regional, social y meritocrática.

			La última encuesta disponible sobre equipamiento y uso de tecnologías del INE destaca que el uso de nuevas tecnologías por parte de los menores se encuentra en España muy extendido. El uso de ordenadores es elevado, ya que accede a los mismos el 89,7% de los menores, siendo el uso de Internet del 92,9%. Otros medios con los que se conectan son los teléfonos móviles, de los que dispone (según la misma fuente) el 66,0% de la población de 10 a 15 años.

			El último informe Talis de 2019 con datos de 2018 (informe basado en encuestas realizadas internacionalmente sobre E-A) indica que los docentes españoles son los que colaboran menos. El 24% de los docentes participa en redes de colaboración para diseñar planes de docencia o para compartir material, mientras que la media de los países de la OCDE alcanza el 40%.

			La educación con medios telemáticos podría suponer un cambio en la igualdad de oportunidades en otros ámbitos, sin embargo, este planteamiento aún está por demostrar.

			Como defiende Castells (2013), los niños y profesores tienen medios tecnológicos en sus casas que habitualmente usan (según se desprende de la investigación hecha en la Oberta de C.) para el ocio y comunicación interpersonal, pero no se han adaptado aún implementaciones para el campo educativo, o hasta el momento los docentes no las han llevado a cabo. Esto ha cambiado con la crisis de la COVID-19.

			Aunque los altos porcentajes, que en general se barajan en la literatura científica en horquilla de edades que comprende la adolescencia y la juventud, no deberían ser tratados de manera absoluta, ya que no existe un equilibrio entre los escenarios en los que se mueven, según ponen de manifiesto García, López de Ayala y García (2013).

			La mayoría de las conexiones a redes se realizan en un plano lúdico o de relaciones sociales (García, Del Hoyo, Fernández, 2014) (Barrios Rubio, 2009). Sin embargo, en el plano educativo suelen ser más escasas, limitándose principalmente en la búsqueda de información en Google o en la utilización de herramientas para reducir el esfuerzo en las tareas escolares (Barrios Rubio, 2009).

			Situación muy distinta es la presentada en estados de alarma, como en momentos actuales, en los que el uso de las nuevas tecnologías se ha impuesto como alternativa a la docencia presencial, encontrándose, tanto docentes como discentes, abocados a su utilización.

			Ahora bien, resultaría una falacia, o quizás una confusión, pensar que los recursos de la Red adquieren una posición relevante en una educación y docencia presencial o que la formación online puede ser una alternativa a la enseñanza reglada a la que habitualmente estamos acostumbrados. Tampoco se podrían extraer conclusiones que llevaran a pensar el uso equilibrado de los mismos en las diferentes etapas educativa, pues los fines de cada una de ellas dirigen a planteamientos docentes diferentes.

			No es cuestionable que las instituciones escolares poseen hoy en día unas herramientas y recursos antes impensables (Hernández Sánchez y Ortega, 2015). Estas permiten dar respuestas a los estados de alarma y situación de confinamiento de su población escolar, la ya mencionada teledocencia o docencia telemática.

			Con los avances de las nuevas tecnologías se ha abierto un campo que en estados de aislamiento domésticos de los estudiantes no implica una frontera para su formación. Se permite la continuidad del proceso enseñanza-aprendizaje, convirtiéndose en una herramienta valiosa en favor de la igualdad de oportunidades y de acceso al conocimiento. Sin embargo, aunque permite el desarrollo de ciertas habilidades instructivas, no así tiene necesariamente que facilitar el desarrollo educativo, entendido desde el desarrollo integral del individuo.

			En la actualidad existen gran variedad de recursos telemáticos que, además de cambiar el modelo docente, han incidido en la manera de concebir el discente el proceso de aprender. Es decir, se aspira a una inmediatez, se puede acceder a la información en cualquier momento y lugar, y no se considera necesaria la comunicación directa con el educador, pues el enseñante puede ser una persona o un recurso disponible en la red.

			Los más débiles del sistema, alumnos que bien no cuentan con Wifi debido a situaciones de precariedad económica, como pueden ser por ejemplo el caso de inmigrantes (Infante, 2010), en el que los recursos informáticos se encuentren más limitados, pueden encontrarse en desventaja con respecto a otros. Es decir, aquel estudiante que no reúna las condiciones y recursos informáticos o que, de una forma u otra, se encuentren en circunstancias de debilidad social pueden verse abocados a iniciar la andadura hacia la exclusión social.

			En la enseñanza universitaria, como señala Guzmán (2011), cada materia de estudio requiere la adquisición de determinadas habilidades, estrategias y técnicas que debe adquirir el estudiante, encaminadas a la capacitación profesional. Los planteamientos y finalidades encaminados a conseguir esas competencias y habilidades se encuentran de manera más o menos explícitas en los planteamientos de las universidades y su personal docente; sin embargo, igualmente pone de manifiesto que existen investigaciones que desvelan la no consecución por parte de los estudiantes, ya que, mayormente, suelen ser aprendizajes adquiridos de manera pasiva y encaminados a la memorización.

			Resolver los problemas anteriores, según Ramsden (2007 cit. Gumán, 2011), pasa por realizar cambios profundos en los métodos de enseñanza para ayudar a los estudiantes de educación superior a comprender los fenómenos de la misma manera que los expertos en diversas disciplinas. En una situación de aprendizaje online este problema se agrava, la posibilidad de actividades prácticas por parte del estudiante se hace más compleja; en la mayoría de los casos circunscribiéndose a áreas de contenido social y de letras, en el que la aproximación a los contenidos no precisa la presencia directa del profesor. El enfoque reciente de la universidad ha pasado por intentar mejorar los métodos de enseñanza y reconocer la escasez de resultados de aprendizajes prácticos. Es una tendencia difícil de revertir cuando, más aún, debido al actual sistema de promoción universitaria, la investigación en este nivel es más valiosa que la enseñanza (Cid et al., 2009). Seguramente favorezca la enseñanza telemática a las áreas de conocimiento en las que el docente siga realizando su función de guía, sin necesidad de una intervención presencial, coordinado su esfuerzo con la investigación.

			Si esta es la realidad de las instituciones encargadas de la educación superior, en la que no se puede obviar su dimensión profesionalizante, mucho más se manifiesta en los centros de educación primaria y secundaria. Aunque el profesorado de estas etapas formativas, especialmente la secundaria, no afronta en su labor diaria una orientación eminentemente práctica de su actividad profesional, probablemente más por tradición e inercia que por convencimiento, en la formación online tampoco es que les genere mucha confianza. Se contempla en estas etapas una función educadora más que instructiva, abordable telemáticamente en los conocimientos teóricos. No obstante, la realidad se impone, pues se advierte más importancia, en cualquiera de las situaciones, a los contenidos de aprendizaje de carácter teórico que a los prácticos. Se relegan a un segundo lugar toda experimentación directa del alumnado, incluso por detrás de otros contenidos vinculados a idearios propios de cada centro. En general, se mantiene la tendencia a considerar que las herramientas que ofrece la Red son un apoyo a la docencia presencial, principalmente en las áreas más experimentales, y que los contenidos deben ser impartidos con la presencia directa del profesor. No se distingue entre el aprendizaje de contenidos y la educación enfocada al desarrollo integral.

			Otra cuestión a tener en cuenta en la educación es el incremento de los sistemas de control. Burocratización y criminalización de la docencia.

			De la misma forma, las circunstancias que vivimos actualmente, con la crisis sanitaria a nivel mundial, nos hacen pensar en términos planetarios, puesto que la globalización ha hecho mundiales los problemas. El mundo de hoy necesita una integración y adaptación de principios en términos de socialización diferente, el paso del global/local al planetario. Dice Fernández Villanueva (2020) que se debe cambiar o ampliar nuestro marco de relación cognitiva y dependencia emocional social y política superando las fronteras de los humanos, llegando incluso a la naturaleza.

			Sin embargo, en el mundo desarrollado los sistemas de organización gerencialistas (Borrelli, 2020) tienen otros objetivos. La apresurada puesta en marcha de implementación de medidas y sistemas tecnológicos a la enseñanza ha llevado a una anomia normativa con el objeto de regular convenientemente un proceso objetivo de E-A, y ello, a su vez, ha conducido a una institucionalización burocrática. Como los dirigentes de sistemas e instituciones educativas han querido (en unos casos por temor a la opinión pública, en otros por garantizar el traspaso de la educación presencial a la online) que fueran observables la objetividad de los sistemas puestos en marcha, se ha producido un exceso de regulación, a veces no planificado, no coordinado, o sin haber consultado previamente a los agentes implicados directamente en la docencia (los profesores). No solo las normas han dado lugar a una burocratización del proceso educativo (por ej. plataformas de seguimiento y control a profesorado, adaptaciones de los programas, etc.), sino también a ingeniar sistemas de control docente desde las organizaciones educativas tan solo por desconfianza. Parece ser más fácil controlar al docente cuando entra a clase que cuando lleva a cabo una clase online, estas queden absolutamente registradas. Así, se han ideado sistemas de control al profesorado, al menos en las universidades, que recurrían a informes del alumnado mediante aplicaciones específicas a las que los mismos podían acudir en caso de no estar conformes con la teledocencia. Siendo el caso que la valoración hacia el profesorado en el desarrollo de las clases y consecución de objetivos ya existían mediante consideraciones que se pasaban al alumnado al final de cada semestre. Así, se han aplicado nuevos sistemas de control o bien se han duplicado. De la misma forma, se ha triplicado o cuadruplicado la misma información, procedente de unidades organizativas de diferentes niveles. Así se podría encontrar una nueva regulación difundida al mismo tiempo desde varios ámbitos. Cuando los canales de difusión y vías (correo electrónico principalmente) son comunes y habitualmente consultados cada día por los docentes, sobra cuadriplicar la información. Porque ello genera también sentimientos de rechazo de los agentes a quienes se dirige esa información.

			Quizá temor, quizá falta de planificación. Cualquier manual académico sobre organizaciones incluye numerosas investigaciones en las que se demuestra que cualquier exceso de burocratización y control interno asfixia a los miembros del sistema.

			La sensación de la inmensa mayoría de personas en el momento actual es horrorosa, de inseguridad y vulnerabilidad; sin embargo, posiblemente se pueda, cuando se consiga el control sanitario de la pandemia, invertir la balanza y el resultado se incline hacia un cambio positivo en la humanidad a diversos niveles. Estábamos asistiendo a un momento histórico inclinado a la pérdida de valores éticos que deshumanizaban a los individuos, esto, entre otras cuestiones, implicaba una falta de confianza en las instituciones por la praxis deshonesta de muchos de sus integrantes (Díaz, 2009). En esta misma línea se manifestaba el filósofo español José Antonio Marina, como ya lo hiciera anteriormente (2010) en una entrevista publicada en La Vanguardia (2012), comentaba que estábamos viviendo «una peligrosa quiebra de todos los roles sociales e institucionales: la justicia está desprestigiada; los políticos, demonizados; el mundo financiero está considerado casi delictivo... Hay pocas instituciones que se hayan salvado». Enel siguiente renglón, planteaba la necesidad de darle salida a esta realidad incluyendo unos principios éticos que vinculaba con la inteligencia humana.

			Posiblemente, sin un planteamiento explícito de un programa de educación en valores, el devenir de los últimos acontecimientos globales lleve a un replanteamiento de priorización de valores denostados en las actuales sociedades de inmediatez y consumismo. Ya se observa en manifestaciones públicas en el día a día de la población un cambio de actitud hacia los profesionales sanitarios, sensibilización hacia los congéneres cercanos, respeto y reconocimiento de trabajos antes poco valorados, necesidad de respetar la naturaleza que parece hace vislumbrar un cambio de actitud de la humanidad. Modelos y técnicas de educación en valores, como la clarificación de valores, discusión de dilemas morales, diálogo clarificador, análisis crítico... se han comenzado a desarrolla en la intimidad de los hogares y en la vida diaria de las personas vinculadas a los trabajos de servicios de primera necesidad.

			Quizá, como dice Carbonell, E. (2020), la revolución está en la educación y se precisa una educación por el progreso consciente, más que por el desarrollo.

			Por lo dicho anteriormente, esa cuestión es abordable desde la promoción de una socialización que contemple los valores, una socialización para el cambio basada en los medios, una integración en otro sistema de conocimientos y de fuentes, precisamente en la era del conocimiento. Como abordable es también despejar la contaminación burocrática y la implementación de las tecnologías al ámbito educativo (ya que tanto docentes como discentes las utilizan en sus casas por su eficacia), no recayendo la responsabilidad del cambio sobre el profesorado.

			Debates planteados

			Una de las cuestiones que se plantean con el inicio de la crisis es que, no es que el progreso entre en situación de caos, sino que con la gestión de un eventual desorden (como el ahora acaecido) sea capaz de no contravenir la norma que se aplique, con el recorte de la libertad individual.

			Lo anterior es tanto como decir que el poder y sus gobernantes eviten que la gestión del conflicto merme los espacios democráticos.

			El estado de alarma y confinamiento, que ha obligado la adaptación de contenidos, de títulos y de prácticas docentes a un formato online, plantea dudas sobre recursos institucionales y del alumnado. Todo ello hace necesario una reflexión para abordar situaciones de carencia o introducción de medios, el adiestramiento en los mismos y la gestión de los recursos.

			La crisis a la que aludimos ha diseñado una nueva fenomenología de la inmediatez construyendo, antes de evitar, el derribo (la reconstrucción del estado económico). La aceleración de los procesos no controlados lleva incluso a los estados modernos que colaboran entre sí a la generación de medidas contradictorias, inmediatas, por miedo. El estado/los estados que formulan el principio de la mutua colaboración garantizan la seguridad. La seguridad es lo contrario al miedo, pero no pueden garantizar (y la actual crisis es la prueba) la estabilidad ni la solidaridad entre ellos.

			El problema de la disolución de la estabilidad, en una posible situación de mutación, hace necesario (como auguraba Comte en la descripción de la evolución de los estadios de desarrollo) el surgimiento de una fe compatible con la fase científica de desarrollo de la humanidad. Sin embargo, no todas las «creencias» y las vías posibles de aliento que se desarrollan ante las crisis son racionales. Los estados modernos y sus líderes están también sujetos a ser abducidos, a generar creencias destructivas o autodestructivas que descalabren el orden social. También las creencias generadoras de desorden se pueden desarrollar en todo tipo de organizaciones (y no solo en las del estado). Se pueden, por ejemplo, trasladar a las organizaciones sanitarias o a las educativas.

			Se precisan nuevas ideas, nuevos valores y perspectivas para el mundo cambiante sujeto a diversos desórdenes. Pero un conjunto de valores compartidos no basta, pues existe el peligro de la asfixia moral y el de la asfixia de la individualidad. ¿Basta, por tanto, una gestión y moral (europea) compartida? ¿Basta una gestión interregional (norte/sur y dentro de los mismos estados entre sus regiones o departamentos) compartida? ¿Basta una creencia y gestión dentro del sector educativo compartida (por ejemplo, entre distintos tipos de colegios o de universidades)? La falta e incapacidad de las formas políticas y de gestión produce pérdida de relevo de la sociedad (de las relaciones sociales); pérdida de la estabilidad del progreso o bien de cambio del progreso en un cierto sentido.

			Conclusiones

			La actual situación, irremediablemente, plantea nuestra concepción sobre el desarrollo y la modernidad. De momento, colapsos como este varían la definición de pobreza y desarrollo y la no asociación o falta de correspondencia entre el desarrollo y el progreso social. Es algo sorprendente, pero así ha ocurrido.

			A nivel ecológico, sorprendente paradoja del desarrollo es que se esté avanzando estos días en la desaparición de la conocida boina que reflejaba el nivel de contaminación de Madrid. Así mismo, otros muchos efectos se han visto reflejados a nivel mundial.

			La contaminación acústica, el uso indiscriminado de medios que el mundo desarrollado había generado, y que condujeron a la necesidad de un desarrollo sostenible mundial, se han revertido en apenas unos días. Nunca se nos ocurrió pensar que la pobreza la genera el desarrollo, la facilidad en la movilidad social y geográfica. Nunca se nos pasó por la cabeza que íbamos a emular los sistemas de control digital y social como los de países como China.

			Otros cambios de planteamientos se reaplican también a sectores económicos y educativos a varios niveles.

			El hecho de que ciertos sectores hayan podido tener continuidad en la actividad productiva y la distribución les hace más fuertes económicamente, lo cual tiene implicaciones en la desigual distribución de su posición en la estructura social. Serán aventajados cuando la inicien las medidas de incorporación, frente a otros cuyos trabajos y sueldos hayan desaparecido.

			Educativamente hablando, el hecho de que afecte a sectores más vulnerables indica un menor número de medios tecnológicos por familia (mayor brecha digital, aunque las cifras no lo muestren), lo cual tiene también consecuencias ulteriores en cuanto a resultados educativos y posibilidades futuras y en cuanto a la afectación a familias con menores niveles de ingresos, todo tiene implicaciones sobre las posibilidades para remontar las condiciones económicas una vez superada la crisis.

			En otro orden de cosas, la crisis actual ha afectado consecuentemente a la educación, haciendo que docentes y discentes encuentren otro espacio para el aprendizaje, actualizando medios y plataformas adaptados a la situación y generando nuevas alternativas para la consecución de objetivos, ideas y metodologías más creativas. Era momento ya de hacer esa transición, que no se había producido en las etapas de Primaria y Secundaria. Pero esto no resultará un avance si se actúa tácitamente bajo el principio del aprobado general.

			No obstante, prevalecen diferencias entre zonas de centros educativos y tipos de centros.

			Una pandemia como esta parece plantear nuevos cambios y perspectivas a nivel mundial, sobre todo en la gestión de eventuales crisis de carácter sanitario, organizativo y económico. La propuesta de reinventar el capitalismo no ha parecido tan urgente como ahora, pero también porque el modelo de desarrollo no solo se ha demostrado poco sostenible, sino también poco eficaz y vulnerable. Esto ha influido también sobre nuestros hábitos y costumbres (sociales, y estilos de vida de las familias, formas de organización educativa y social). Y se dice, por ejemplo, que esto hará replantear muchos aspectos relacionados con nuestra forma de vida, sin embargo, esto no es tan evidente, a no ser que esa forma de afrontar el futuro venga configurada en claros cambios desde la gestión pública y política. Si la ciencia demuestra ser vulnerable, ¿la política también?

			Así, lo individual y lo colectivo necesitan un cambio de respuesta, para que sea posible una transformación del sistema:

			El problema ambiental (y también el de la difusión de la epidemia) se conecta, por tanto, con áreas de la seguridad y de la calidad de vida, que se producen a nivel individual y, sobre todo, representan las acciones personales que se realizan en la más amplia ecología social. Sin embargo, este sentido de corresponsabilidad toma forma y se ejercita a través de una corriente compartida mediante políticas públicas nacionales y transnacionales adecuadas, y se inculca mediante la cultura del individuo en el sentido de pertenencia y de utilidad social (...). En la sociedad de la información y del conocimiento, el modo de recomposición de la comunidad entorno a valores comunes, a éticas y categorías de calidad de vida se atribuye más a narraciones que a personas e instituciones. Los medios de comunicación construyen a dicha situación. Como en un juego de los espejos, realidad y representación se amplifican, se integran con la herencia social y cultural, organizan y alimentan los imaginarios para favorecer el paisaje de la cultura en prácticas transformadoras (Mihaela Gavrila, 2012, p. 294).

			La oportunidad de cambio no será tal, si las medidas políticas no son realmente vanguardistas o radicales avanzando sobre cuestiones del sistema económico, organizativo (se hace poco eficiente la descentralización en estos casos) y social. Porque el miedo caduca: se perderá en cuanto se estabilice la situación.

			Byung-Chul Han ha dicho en La sociedad del cansancio que el virus no vencerá al sistema.

			Aprovechar esta situación, como experimento social y económico, no tiene precio. Ya tuvimos circunstancias o momentos difíciles en este mismo siglo, con la crisis de 2008 que planteó la reinvención del capitalismo; o la que ocurrió hace un siglo, por estas mismas fechas (y en aquellos momentos, mostrar en ropas e imagen personal el optimismo fue una respuesta social que hoy es poco probable).

			Lo que se avanza en circunstancias difíciles puede revertirse luego en dejadez.

			Otra cuestión de interés que ha puesto de manifiesto la pandemia en Europa y España ha sido la interconexión, empatía y ayuda. Aunque se localizan casos de vulnerabilidad, resulta más anónima la pobreza y la dependencia, sin embargo, es visible la solidaridad. Por ejemplo, en muchas ciudades de Alemania, e inspirado en situaciones anteriores quizá diferentes, se cuelgan en los paseos bolsas de comida para que quien las necesite pueda llevárselas; en España se nota en el voluntariado en cuanto a confección de textiles sanitarios, donación de recursos económicos y espacios (hoteles con fines sanitarios).

			Hay que hacerlo global para consolidarlo. Los colapsos que sufre el cuerpo planetario, como el cuerpo humano, procuran sacudidas en otros órdenes sociales. Los hábitos sociales, los organizativos y los modelos y estructuras económicas no asumidos globalmente desaparecen. Desaparecieron los miedos de 2008 y anteriormente los de los años 20 en el siglo pasado.

			La crisis de estos otros años veinte no nos habrá proporcionado grandes avances si no se imponen radicales cambios con medidas que permanezcan después de que se controle un impacto. Del mismo modo, los avances en la educación, si no se institucionalizan y se convierten en hábito, desaparecerán (al igual que los efectos sobre las personas), su socialización no será eficaz si se consideran circunstanciales.
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